André se levantó temprano ese día. El Sol apenas iluminaba su cuarto cuando abrió la ventana. Estaba algo inquieto. Esa mañana tomaría el barco de vuelta a casa. Montaría nuevamente en aquello que le arrebató a Nathalie. Lo hacía porque volvería más rápido, en apenas un par de días, pero realmente se sentía mal al hacerlo. Pero además, había otra razón para no querer irse...

-Firme aquí, por favor -le pidió el recepcionista- Espero que haya disfrutado de su estancia en nuestra ciudad, Señor André -le tendió la pata.

-Por supuesto. Muchas gracias por todo -contestó el hámster. Llevaba una maleta que había comprado hacia un par de días para meter sus nuevas pertenencias. La cajita de música de Nathalie, sus pertenencias, el traje de las fiestas, y algún recuerdo. La recogió del asa y se dirigió hacia la salida. El recepcionista le retuvo un momento.

-Disculpe, olvide hacerle entrega de ésto -le dio en mano un librito rojo- Es el diccionario de los Lexi-Ham, la administración me ordenó que se lo entregase antes de que se marchase.

-Muchas gracias -André guardó el libro en la maleta. Ya tendría tiempo para leer.

-Si quiere, puedo mandar a alguien que le ayude a llegar al puerto -le sugirió finalmente el recepcionista.

-Ah, no se preocupe. Primero tengo que ir a ver a una amiga -André abandonó el hotel despidiéndose del recepcionista con la mano libre, sin girarse.

-Supongo que no hay otra opción, ¿verdad? -fue el saludo de Oshare. Cuando André llegó a la ventana ella ya le esperaba. Se acercó y pudo ver cómo Oshare apretaba con fuerza el panda que le había conseguido en la feria. 

-No, Oshare -contestó André secamente- Ha sido muy divertido, y te estoy muy agradecido por todo lo que has hecho por mi. Sin ti, no sé qué habría hecho -le sonrió. Oshare devolvió la sonrisa.

-Ha sido un placer, mon amour... -bajó la mirada cabizbaja- Te echaré de menos, André. Me será muy difícil estar sin ti...

-Yo también te echaré de menos, Oshare -André se rascó la cabeza. No le gustaba el cáliz que estaba tomando la conversación- Pero tengo que volver a París. Algún día volveré con mis hermanas y los Fran-Hams, y te los presentaré -prometió. Oshare sonrió amargamente.

-Es una promesa, ¿eh? -le guiñó un ojo.

-¡Por supuesto! -exclamó André convencido- Oshare, muchas gracias por todo. Au Revoir... -André le tendió la pata. La hámster la miró y se abalanzó sobre el hámster, abrazándolo. Mientras la hámster rompía a llorar y le apretaba más fuerte, André estuvo quieto. Esperó hasta que Oshare se desahogara y se separó de ella.

-Au Revoir, André. Je t'aime, recuérdalo -le pidió. El hámster asintió y bajó del árbol. La hámster se mantuvo ahí, en el borde de su ventana. Vio a André despedirse de ella desde el suelo y desaparecer entre las calles de Le Havre. Ahí iban sus sueños... y su amor...

André respiró hondo. La despedida de Oshare había sido dura, pero el próximo reto lo era aún más. Se encontraba frente al barco que se dirigía a París a través del Sena. ¿Sería capaz de volver a navegar por aquél río que le arrebató a Nathalie? Puso un pie dentro del barco, y luego el otro. Volvió a respirar y sonrió amargamente. Parecía todo tan tranquilo y apacible...

Dejó la maleta en la consigna dentro del barco y salió a cubierta. Miró por la barandilla, y sufrió un mareo que le obligó a sentarse sobre el suelo unos segundos. Había visto... a Nathalie en el agua, ahogándose nuevamente. El barco hizo sonar su bocina, anunciando a los pasajeros que comenzaría a moverse. André regresó al interior, junto a otro par de hámsters que viajaban en el mismo barco. Se sentaría allí y aguardaría. Entabló conversación con uno de los marineros, que le explicó que harían paradas en distintos puertos, pero que llegarían a París antes de la noche. André asintió. Por fin volvía a casa...

El barco paró, y André salió a cubierta a tomar un poco el aire. Llevarían tres horas de viaje, y las había pasado en el interior. No corría una gota de aire y no había una nube en el cielo. Era un día perfecto para navegar, ya que el río estaba calmado. André suspiró alicaído, ojalá aquél día hubiera sido igual. No sabía exactamente en qué ciudad había bajado, pero le resultaba extrañamente familiar.

-Estamos en Caudebec-en-Caux, señor. Saldremos dentro de unos cuarenta y cinco minutos. Le recomiendo que baje a puerto y disfrute de un paseo, no volveremos a bajar hasta Les Mureaux, cerca de París -le comunicó el primer marinero con el que habló. André sintió un escalofrío. ¡Caudebec-en-Caux! Allí fue dónde Nathalie... dónde ella... salió corriendo hacia el puerto. Allí... estaba Nathalie.

Su corazón latía cada vez más fuerte, debido a la carrera. Sudores fríos recorrían su espalda, y tenía la boca reseca. Las manos del hámster temblaban mientras sostenía el pequeño ramo de flores que había conseguido en un par de minutos. Frente a él, en el saliente cercano al puerto, una lápida de mármol blanco. Sobre ella, un ramo de rosas blancas: parecía que el señor Auguste había seguido visitando a Nathalie después de la marcha de André. El hámster dio un paso al frente, evitando llenar su cabeza de esos horribles recuerdos que le habían traído a ese lugar.

-Ha pasado un poco de tiempo, Nathalie... -la saludó André. Una leve brisa de viento se levantó y meció el ramo de flores sobre la lápida, así como los bigotes de André. Una pequeña lágrima también fue empujada por el viento desde los ojos del hámster- Te prometí que llegaría a Le Havre y así lo hice -continuó caminando hacia ella, lentamente- Quizá te interese saber que conseguí encontrarme con aquél que buscaba, y que también conocí a una hámster muy amable -dejó el ramo de rosas rojas que llevaba junto al otro- que cometió el mismo error que tú -sonrió amargamente- Nathalie, aún ahora, después de tanto tiempo... no puedo corresponderte. Mientras estuve en Le Havre, Oshare me puso a prueba y me ratifiqué en mi amor por Bijou -apretó el puño y desvió la mirada- ¡Lo siento mucho! Si no hubieras estado conmigo, tú... tú ahora... -André miró la tumba y se arrodilló frente a ella- Pero... no pienso hundirme, Nathalie... tú me dijiste que querías que viviera, y yo lo haré. Viviré y seré feliz, y siempre te recordaré -se levantó y se giró. Movió la cabeza para ver una última vez la tumba- Hablaré con tus padres y les daré la mala noticia. Seguro que están muy preocupados. Nathalie... Au Revoir. Volveré a verte, te lo prometo -André salió a paso lento de allí, pero sin atreverse a mirar la tumba. Cuándo mantuvo una distancia amplia, echó a correr. No porque llegara tarde a la salida del barco -aún le quedaban unos diez minutos- sino porque sentía la imperiosa necesidad de correr para ahogar sus sentimientos. No podía evitar pensar en Nathalie, se sentía rabioso consigo mismo.

Montó en el barco y esperó que comenzara el viaje nuevamente, mientras observaba, con la mirada perdida, en la dirección en la que Nathalie descansaba eternamente. Sintió cómo se le revolvían las tripas y no pudo más que volver al interior del barco a descansar. Poco después, el barco empezó a moverse. André suspiró. Se alejaba lentamente de aquella ciudad de pesadilla, para adentrarse en el río dónde la vio morir. Una de las azafatas le ofreció algo de comer, pero André rechazó. Tenía el estomago revuelto. Minutos después, comenzó a escuchar una música que le resultaba familiar. Provenía del exterior. El hámster salió corriendo y buscó el origen de la melodía. No había duda: era Vincent.

Allí estaba el hámster, tocando su guitarra. Un grupo de hámsters le escuchaban y lanzaban algunas pipas. El hámster lo agradecía y las guardaba en su hatillo. André le miró sorprendido. ¿No se había ido hacia el sur? Vincent cayó en la cuenta de que estaba siendo observado y giró la cabeza para descubrir a André. Le saludó con una sonrisa sincera y moviendo la pata con la que no sostenía la guitarra. André devolvió el saludo algo taciturno, y se acercó a él.

-Es un placer volver a verte, André -le saludó cuándo el hámster se acercó lo suficiente.

-Me alegra ver que estás bien -sonrió amargamente André. Los hámsters comenzaron a dispersarse y dejaron a los dos amigos a solas para charlar.

-¿No está Nathalie contigo? -preguntó extrañado. André sintió un escalofrío y se le erizaron los bigotes- ¿Pasa algo? -preguntó al ver al hámster naranja tan contrariado.

-Verás, Vincent... Nathalie... -giró la cabeza- Nathalie está muerta -anunció.

El puñetazo golpeó a André con tanta fuerza que lo estampó contra la pared metálica del barco a escasos centímetros, causando un ruidoso sonido metálico. André no gimió ni devolvió el golpe. Aguantó estoico mientras Vincent le agarraba del pecho y lo levantaba en el aire. El hámster le miraba con los ojos llenos de furia. André evitaba el contacto de esos ojos y escupió un poco de sangre. Un hilillo cayó por su boca.

-¡Maldito! ¡Tú tenías que protegerla! -Vincent zarandeó a André, volviendo a golpearlo contra la pared y volviendo a causar ese sonido metálico- ¡Ella te quería, joder! -exclamó.

-Lo sé -comentó en un susurro André.

-¡Entonces porqué la dejaste morir!

-¡Ella se sacrificó por mi! -exclamó André. Sus ojos se empañaban por momentos. Vincent le bajó y comenzó a calmarse- Ella... ¡ella murió para salvarme a mi! -se miró las patas- Y yo... cómo un imbécil... no pude más que mirar mientras se ahogaba... -apretó los puños. Vincent le puso la mano sobre el hombro.

-Cuéntamelo todo, André... y perdona -el hámster aceptó las disculpas aunque admitió que era algo que se merecía y se alegraba de haber recibido. Le contó todo lo vivido tras su marcha y hasta la muerte de la hámster- Comprendo... esa tonta... Supongo que hizo lo que ella deseaba.

-Vincent -le cuestionó entonces André- Nathalie y tú... ¿no la querías?

-No, nunca la he amado -admitió algo cortante Vincent- Pero sí la consideraba una de mis mejores amigas. De hecho... una de las pocas que tengo -comentó.

-Pero yo os vi a vosotros... -André no quería continuar la frase por vergüenza.

-¡Oh! ¿Nos viste? -se sonrojó levemente Vincent y rió- Aquella vez... bueno, Nathalie se comportaba de una manera muy sugerente y yo bueno... ¡no soy de piedra! -se excusó, rojo como un tomate- Al día siguiente, cuando arreglamos “nuestra relación”, admitió que lo hizo para intentar darte envidia. En ese momento comprendí que haría cualquier cosa por ti... y así ha sido, me temo -bajó la cabeza algo alicaído- Y pensar que estuve en Caudebec-en-Caux y no fui a visitarla...

-Vincent, ¿porqué volviste al norte? ¿No dijiste que el viento “te guió” al sur? -preguntó André cambiando de tema. No quería seguir rememorando aquello.

-Ah, sí... pero poco después cambió y fui hacia el norte. Ahora me dirijo a Les Mureaux, y desde allí seguiré un viaje hacia el sureste.

-Qué raro eres -rió André. Era la primera vez que reía en todo el día.

-Bueno, bueno... cuéntame sobre tu estancia en Le Havre -decidió indagar el hámster de la guitarra azul- ¿Encontraste a la persona que buscabas?

La conversación entre ambos hámsters duró el resto del viaje. André, que esperaba que el viaje de vuelta fuera aburrido y cansado, se encontró con que, pese a que todavía la dolía la mejilla por el puñetazo de Vincent y que, por mucha agua que bebiese seguía manteniendo el gusto a sangre reseca, hablar con su viejo compañero le agradaba y amenizaba el tiempo. Omitió la parte en la que Oshare le confesaba su amor, pero puso a Vincent en antecedentes de todo lo acaecido.

-Es una historia fascinante, André... -la bocina sonó- ¡Vaya! Justo a tiempo. Parece que estamos apunto de llegar a nuestro destino. ¿Me esperarás en París, verdad? -preguntó.

-Las puertas del Club de la Francia-Ham siempre estarán abiertas para ti -sonrió André. Ambos hámsters recogieron sus pertinencias y desembarcaron. Se encontraban a unos pocos kilómetros de París, en un pequeño pueblo llamado “Les Mureaux”. El Sol había comenzado su descenso, pero aún quedaba un par de horas para el ocaso. Tras caminar juntos hasta las afueras de la ciudad, llegó el momento de la despedida. No se dijeron “Adiós” ni “Hasta luego”. Simplemente se dieron la pata y se miraron fijamente. En sus ojos brillaba un sentimiento de amistad y perdón mutuo.

Tras el apretón, Vincent se giró y, mientras tocaba la guitarra, se dirigió en dirección sureste. André, por su parte, también se giró, y sin mirar atrás, se dirigió hacia el sur. Pronto, la distancia acalló la melodía de su amigo. Volvería a verle, algún día.

André montó en el tren. Había corrido bastante hasta llegar a Maule, dónde encontró una estación de tren. Compró un billete hacia Orléans y cogió el ferrocarril, que estaba apunto de salir. El viaje fue corto, apenas una media hora. André sabía que Orléans estaba cerca de París, pero no supuso que la distancia sería tan corta. Bajo del medio de transporte agobiado. ¿Cómo se presentaría a sus padres? ¿Cómo les daría la noticia? Es más... ¿cómo les encontraría?

-Disculpe -preguntó al primer empleado de la estación que encontró- ¿Por casualidad no conocerá la residencia de los señores Bentacourt, verdad?

-¡Por supuesto! -exclamó con una sonrisa el cuestionado- Los señores Bentacourt son muy queridos aquí. Le indicaré gustoso cómo llegar hasta ellos. Sólo tiene que... -André escuchó atentamente la explicación y le agradeció la ayuda. Salió corriendo hacia el lugar.

Finalmente, llegó. Un árbol, como dónde él vivía. Entró por un túnel oculto en la base del árbol y lo siguió hasta toparse con una puerta de madera. Acercó la mano a la puerta para golpearla, pero... seguía sin saber cómo explicarlo, cómo decirles a sus padres que su hija estaba muerta. Suspiró, no sabía cómo lo haría, pero tenía que hacerlo. Tocó a la puerta y esperó.

Unos segundos después, un hámster adulto abrió la puerta. Era de color gris y tenía una barba perfectamente cuidada. André sostenía entre sus manos la caja de música de Nathalie que había sacado de su maleta.

-Buenos días, joven. ¿Algo le ha ocurrido a mi hija, verdad? -fueron las primeras palabras del hámster. Le invitó a entrar y, tras los saludos pertinentes, André habló. La madre de Nathalie también se encontraba presente, sirviendo té al hámster.

-Señor... me resulta muy duro darle esta noticia -desvió la mirada. Era incapaz de mirarle a los ojos- Su hija, Nathalie Bentacourt, murió el 1 de mayo ahogada a la altura de Caudebec-en-Caux -reveló el hámster. La mujer soltó la tetera del shock, que cayó al suelo produciendo un gran estallido en pequeños trozos de cristal. El padre, por su parte, bajó la cabeza.

-Le dije que era peligroso salir ella sola -murmuró- Y ahora... no se puede hacer nada... -se sentó, comenzaba a marearse.

-Lamento mucho tener que ser yo el que les de la triste noticia. Fui compañero de viaje de su hija durante un corto periodo de tiempo y... la vi morir sin poder hacer nada para salvarla, tras salvarme ella de caer al mar precipitándose ella -apretó el puño y escupió las palabras, disgustado consigo mismo.

-No te eches las culpas, joven -la madre lloraba pero a la vez trataba de consolar al hámster- Nuestra hija hizo lo que ella creía correcto. ¿Te quería, verdad? -preguntó.

-Sí, pero yo no pude corresponderla -explicó. André parecía odiarse más y más a si mismo- Ella murió para salvar a alguien que quería, pero que no sentía lo mismo por ella -comentó.

-Nathalie siempre fue una hámster con un gran corazón. Su último acto lo demuestra -el adulto hámster se levantó y posó su pata sobre el hombro de André- Te estoy agradecido por haber cuidado de ella hasta el final.

André sonrió. Explicó a sus padres los pormenores de la búsqueda del cuerpo y del entierro a petición suya, y les dejó las pertinencias de la hámster. La tarde avanzaba, y ya había anochecido cuándo André decidió despedirse de la pareja que había perdido a su única hija.

-¿Porqué no te quedas a dormir? -sugirió la madre de su antigua compañera- Ahora tenemos un cuarto libre, y es muy tarde -comentó incapaz de evitar un tono de tristeza.

André aceptó a regañadientes: no le gustaba la idea de dormir en el cuarto de Nathalie, pero se sentía con la necesidad de hacer un favor a ese matrimonio... estaba claro que esa noche necesitaban a alguien con quién hablar de su hija.

Tras pasar la noche con sus padres, André marchó al cuarto de Nathalie. Se echó sobre la mullida cama y no pudo evitar llorar. Todo el cuarto olía como la hámster, lo que le traía dolorosos recuerdos.

Finalmente, el hámster se durmió entre sollozos y aquél olor peculiar.

